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LECTIO DIVINA 

31° DOMINGO ORDINARIO CICLO B 
 

 

 

1. LECTURA ORANTE 

Mc 12, 28b-34 

En aquel tiempo, un escriba se acercó a Jesús y le preguntó: "¿Qué 
mandamiento es el primero de todos?" Respondió Jesús: "-El primero es: 

"Escucha, Israel, el Señor, nuestro Dios, es el único Señor: amarás al 
Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente, 

con todo tu ser." El segundo es éste: "Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo." No hay mandamiento mayor que éstos." El escriba replicó: "Muy 

bien, Maestro, tienes razón cuando dices que el Señor es uno solo y no 
hay otro fuera de él; y que amarlo con todo el corazón, con todo el 

entendimiento y con todo el ser, y amar al prójimo como a uno mismo 
vale más que todos los holocaustos y sacrificios. Jesús, viendo que había 

respondido sensatamente, le dijo: "No estás lejos del reino de Dios." Y 

nadie se atrevió a hacerle más preguntas. 
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2. MEDITACIÓN 

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

Jesús cita la oración con que todo judío empieza su día: “Escucha 
Israel…”, todo parte de la escucha, sin ella no inicia de ningún modo la 

vida espiritual. Escuchar es una actitud de permanente apertura a la 
revelación que Dios va haciendo al hombre a lo largo de toda su vida con 

el único objeto de llevarlo a la tierra que mana leche y miel. De aquí que 
la obediencia (de ob audire = ponerse bajo la escucha) constituya una 

clave indefectible a la vida espiritual del cristiano.  
 

El amor al Señor se lleva a cabo en tres instancias o desde tres 
dimensiones del hombre: En primer lugar, con todo el corazón. Si el 

corazón es, en el pensamiento bíblico, el órgano simbólico en donde reside 
la sabiduría profunda, aquella que permite al hombre discernir entre las 

diversas realidades que se le ponen delante, para optar por aquellas que 

le lleven según la voluntad divina hacia su cenit antropológico, entonces, 
amar a Dios con todo el corazón significa vivir de continuo en referencia 

absoluta y definitiva a lo que el Padre vaya comunicando al discípulo. Y 
esto significa que nada de lo que piensa, dice y hace el creyente tiene 

carta de ciudadanía independiente de Dios. Todo es por Dios, se dirige a 
él y se realiza en él.  

 
Con toda tu alma (entiéndase vida, el hombre todo en cuanto ser dinámico 

y alentado por el soplo divino). A Dios se le ama dinámicamente, en 
movimiento, no desde la quietud de una “fe” inmóvil que se desgasta 

inexorablemente hacia la muerte. La fe es siempre viva y por ello, el amor 
a Dios se patentiza en un éxodo continuo, lento y fatigoso pero siempre 

posibilitador de encuentro con aquel que es la Vida.  
 

Con todas tus fuerzas: si la fuerza es la capacidad en movimiento, y si 

dicha capacidad es el aliento mismo de Dios insuflado en la nariz del 
hombre, entonces quiere decir que éste es invitado a poner en 

movimiento, a hacer concreción histórica el don con que ha sido 
obsequiado. Amar a Dios es erradicar los ídolos y entronizar a Dios como 

auténtico Kyrios, es aprender el fatigoso proceso de la escucha para 
discernir lo bueno y lo malo (amar a Dios con todo el corazón), es 

ponernos en camino permanente hacia la fuente de la vida (con toda el 
alma) para transformar el mundo con y desde la gracia (con todas tus 

fuerzas).  
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Sin embargo, Jesús, curiosamente, agrega un elemento que no aparece 
en el texto deuteronómico: “con toda tu mente”, el término “mente” hace 

referencia a la mentalidad, a la cosmovisión, a la manera concreta de 

interpretar la realidad. Para amar a Dios, es necesario cambiar esa 
mentalidad, erradicar los parámetros interpretativos con los que nos 

acercamos a la realidad y asumir los parámetros de Dios “hay que tener 
la misma mente de Cristo” dirá Pablo en alguno de sus escritos. Los 

criterios del cristiano son los de Dios y no otros, él ve el mundo desde la 
óptica de la fe y no desde la mera lógica humana, sus ojos miran desde 

la esperanza y la fe que revelan la verdad de las cosas.  
 

Por ello, solo quien así mira el mundo y todo lo que hay en él, es capaz 
de amar al prójimo (y sabemos a quién consideraba prójimo Jesús) como 

a sí mismo. El que ama a Dios descubre en esa misma medida su realidad 
personal y no puede más que exclamar admirado: ¡Cuán bello soy pues 

mi belleza no radica en mí sino en el amor antecedente de Dios que 
embellece todas las cosas! Y por ello, se siente interpelado por el prójimo 

y es capaz de lanzarse a la loca aventura de amarlo como a sí mismo.  

 

¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me invita Dios? 

 

3. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

Señor, te ruego, me concedas un corazón que escuche y 

guarde tu Palabra. No permitas que preste atención a otras 

palabras que solo me distraen de lo esencial, que es escuchar 

tu voluntad. Dame la capacidad de amarte con todo mi ser y 

amar a mi prójimo como a mí mismo. Amén. 

 

4. CONTEMPLACIÓN  

Cierra los ojos e imagina la escena: eres uno de los que 

preguntan al Señor acerca de cuál mandamiento es el más 

importante. Presta atención a su respuesta, escucha con calma, 

sin prisa. Siente cómo cada palabra penetra en lo más profundo 

de su ser y hazte consciente de las emociones y sentimientos 

que se despiertan en tu interior. Deja que la paz te inunde y 

quédate en silencio por unos minutos.  
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5. ACTIO 

 ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios me pide 

hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

Para Jesús, el amor a Dios y el amor al prójimo son mandamientos 

semejantes. Dicho de otra manera: no se puede amar a Dios sin 

amar al prójimo.   

• ¿Cómo has vivido, hasta hoy, los dos mandamientos 

supremos que nos ha dado Jesús?  

• ¿Quiénes son, hoy, los prójimos en los cuales amas a Dios?  

 


